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				Para triunfar es necesario, más que nada, tener sentido común. 




				NAPOLEÓN BONAPARTE 




				



				 






				El sentido común no es nada común. 




				VOLTAIRE 




				



				 






				Es más fácil ser genial que tener sentido común. 




				JACINTO BENAVENTE 




			



			


	  


	 	

	  

      



			 






			
PRESENTACIÓN 




			



				La sabiduría del sabio no es más que sentido común en grado poco común. 




				W. R. Inge 




			




			 






			El sentido común aparenta ser, como su nombre indica, algo que poseen todas las personas de forma innata, un sentido universal, una herencia maravillosa que se aprehende sin estudios ni esfuerzo y que nos acompaña a lo largo de la vida para ayudarnos a tomar decisiones prudentes y adecuadas y a solucionar problemas de forma natural. Una especie de guarda o entrenador personal que nos brinda un servicio gratis de asesoría mundana todas las horas del día, todos los días del año. 




			La sorpresa aparece cuando al ir por la vida se empieza a observar que el supuesto sentido «común» es un don extraordinariamente escaso, no universalmente repartido, que con la edad no mejora y cuya ausencia tiene nefastas consecuencias personales y sociales. Quizás, en contra de lo que creíamos, el sentido común apenas existe o es algo que se va perdiendo… pero algo debe estar pasando. El carácter epidémico con que el sentido común parece desaparecer o no aflorar en los momentos clave, es lo que ha motivado este pequeño manual cuyo humilde objetivo es intentar que, de forma amena, sus lectores/as adquieran conciencia de que deben prestar más atención a este sexto sentido, procurar su desarrollo y practicarlo en su vida cotidiana. En los tiempos que corren, aplicar el sentido común es especialmente recomendable y su uso puede ser de gran valor vital para cualquier persona. 




			En la vida actual todos los seres humanos somos simultáneamente ciudadanos, familiares, trabajadores, pacientes, consumidores, ahorradores, deudores, lectores, turistas… y en los diversos escenarios debemos adoptar sentidos comunes adecuados a cada caso. Todo un ejercicio malabar que exige nuestra complicidad y flexibilidad. 




			El primer apartado, muy breve, le invita a unas reflexiones sobre lo que es o debería ser el sentido común hoy, intentando responder a las preguntas más frecuentes que podemos hacernos sobre este misterioso sentido. 




			Para el segundo apartado, estructurado en diez secciones, se recomienda estar cómodamente sentado (con el fin de no caerse al suelo) y saborear una selecta lista de doscientas historias reales muy actuales, en las cuales el sentido común parece estar ausente o estar pasando una mala temporada. Hemos seleccionado diez grandes temas que nos han parecido especialmente interesantes: sociales, temporales, de salud y belleza, dinero y consumo, datos, azar y loterías, educación, medidas, diseño y publicidad. Acabada cada una de las selecciones de sinsentidos se supone que el/la lector/a tendrá inmensos deseos de superar la falta universal del dichoso sentido, habrá dejado de creer que el sentido común es un regalo innato de la madre naturaleza y, si hay suerte, puede proponerse desarrollarlo por su cuenta y no caer en las barbaridades observadas. Para este fin le espera en cada caso un kit de urgencia para el desarrollo básico del sentido común en diversas situaciones propias de la vida cotidiana. Si fuese preciso incluso se puede hacer una chuleta con el contenido de cada kit, pero es deseable que lo interiorice y, si le parece bien, lo incorpore a su propio pensamiento. 




			En el último apartado, muy activo, se invita al lector/a a ser el gran protagonista, pues a través de cien divertidos retos tendrá ocasión de comprobar si su sentido común funciona. Como los cien retos tienen sus posibles soluciones, todas bien descritas al final del libro, será muy fácil verificar los aciertos o errores, e incluso encontrar respuestas mejores que las que se proponen. 




			Al leer esta pequeña obra no crea que su autor se considera a sí mismo un caso excepcional de sentido común digno de ser mostrado en público. Este autor es, como cualquier persona, un aspirante a cultivar cada día un sentido común sensato y es, eso sí, un sorprendido observador del sinsentido reinante. 




			Ir por la vida sin el sentido común es posible, en algunas ocasiones puede incluso ser divertido, pero las consecuencias son en general negativas. Nos encantaría contribuir con esta modesta publicación a que haga un hueco en su agenda al sentido común y que éste le acompañe cada día de su vida. ¡Bienvenido/a! 




			

	  


	 	

	  

      



			 






			
I. PREGUNTAS FRECUENTES SOBRE EL SENTIDO COMÚN 




			 



				Cuando hablo de utopía me refiero al sueño radical y a la eficacia diaria. Hacer cada día lo que se puede hacer, soñando en lo que se podrá hacer mañana. 




				PERE CASALDÀLIGA 




			




			 






			El tema del sentido común ha fascinado a una multitud de filósofos y científicos, de todas las épocas, y a la gente en general. El interés por conocer a los humanos y sus formas de razonar y de actuar, de fundamentar el conocimiento o su comportamiento, de buscar respuestas a las preguntas esenciales de los seres vivos, ha llevado a elaborar concepciones diversas en relación con esta ambigua denominación del «sentido común». 




			Miremos brevemente las raíces etimológicas del sensus (de donde procede seso). Corominas data entre 1230 y 1250 la aparición en castellano de la voz «sentido». En origen, tal como aún conservan el catalán y ciertos usos del castellano en zonas del sur de España, sentir se refiere únicamente al hecho de oír, pero pronto la lengua latina extendió su significado a la percepción a través, en conjunto, de todos los sentidos. Y de ahí, al de elaboración de un juicio ajustado a la realidad, lejos de interpretaciones o ideas esotéricas: es decir, a enjuiciar la realidad de una manera exacta, justa, sabia. No es, pues, solamente el sentido o la sensación, sino también la facultad de pensar bien con arreglo a la percepción de unas situaciones prácticas. Ese «bien pensar» se tradujo en el vocablo «sentencia», esto es, una opinión bien fundamentada, obtenida del buen uso del raciocinio, por la reflexión a partir de una realidad percibida sin engaño de los sentidos o contaminación de las ideas. El seso y la sensatez conservan aún esta semántica. Algunos etimólogos de la tradición también emparentaron esta voz con senex, senior o senatus, al entender que procedía de un indoeuropeo sen- con significado de «viejo»; semánticamente coincidente con la proverbial idea de la edad madura como la de la experiencia, la sensatez y el buen juicio; hoy esta vinculación está prácticamente descartada en favor de un prefijo sent-, que refleja con mayor sentido la idea de «dirigirse», «tomar una dirección». 




			En la dilatada biografía filosófica del sentido común aparecen con esplendor nombres como los de Aristóteles, santo Tomás de Aquino, Descartes, Locke, Berkeley, Hume, Moore, Austin, Stewart, Popper… Incluso Thomas Reid fundó la llamada «escuela del sentido común» o escuela escocesa. En nuestro entorno cultural destaca en el siglo XIX la escuela catalana, con Jaime Balmes a la cabeza. Así pues, si el lector desea pasar el resto de su vida dedicado a estudiar filosóficamente el sentido común podrá partir de la inmensa bibliografía ya publicada… aunque esta decisión no podría considerarse de sentido común. 




			



			 






			
¿QUÉ ES EL SENTIDO COMÚN TRADICIONAL? 




			



			 






			Describiremos aquí de forma breve y sintética tres concepciones diferentes, pero todas ellas muy arraigadas, de lo que puede entenderse por sentido común: 




			



			 






			
El sentido común… como complemento sensorial 




			



				El sentido común es el instinto de la verdad. 




				MAX JACOBS 




			




			 






			Esta acepción clásica sitúa el sentido común como una facultad, un «sexto sentido» complementario a la vista, al oído, al tacto, al gusto y al olfato. Por ejemplo, si el oído permite escuchar que una puerta se acaba de abrir, el sentido común nos indicaría que debe haber una corriente de aire, que ha entrado o salido alguien, o que es prudente ir a ver qué pasa. En esta consideración el sentido común pasa a ser complementario de las capacidades cognitivas, un sentido que sintetiza las informaciones de los sentidos externos y hace de enlace con los «internos» como la conciencia o la reflexión inteligente. Por esta misma razón Ferrater Mora considera en su Diccionario de Filosofía el sentido común como «la conciencia del sentir». También el sentido común sería determinante en el proceso de distinguir la realidad de la imaginación, lo plausible de lo fantástico. 




			El filósofo griego Aristóteles ya consideró esta posible visión del sentido común no ligada a aspectos sociales sino al propio individuo en sus percepciones, el «sentir de sentir». Las ideas aristotélicas influyeron enormemente en otros pensadores como Avicena o santo Tomás de Aquino; Jacques Bénigne Bossuet y el filósofo John Locke, en la escuela filosófica de los «empíricos», meditaron profundamente sobre esta posible faceta del sentido común. 




			



			 






			
Sentido común… como saber básico, práctico y prudente. 




			



				Hay gentes tan llenas de sentido común, que no les queda el más pequeño rincón para el sentido propio. 




				MIGUEL DE UNAMUNO 




			




			 






			El sentido común es a menudo definido en términos de los conocimientos y consideraciones básicos que las personas usamos para actuar en la vida de una forma razonable y prudente. Se trataría pues de una forma de sabiduría elemental y popular, un saber de principios primordiales avalados por la experiencia, un saber reaccionar más basado en la intuición que en los estudios: la base de la sensatez o el buen sentido (en Brasil hablan de bom senso (sensatez), compreensão; en francés se dice bon sens, gros bon sens, sens commun, sens des réalités; en italiano buon senso, senso comune, senso della realtà). 




			En esta dirección el sentido común quedaría muy por debajo del sentido filosófico, más elaborado e inherente a la reflexión inteligente. Pero el sentido común sería el punto de partida, lo más evidente a partir de lo cual se abren aproximaciones más sofisticadas. Así, para Kant el sentido común era la facultad del sentimiento para juzgar acerca de los objetos en general, una inteligencia común. Para Balmes el sentido común era la ley fundamental y la guía de la razón. Ésta sería la concepción de la escuela filosófica del sentido común de Thomas Reid: el criterio de juicio y el principio o punto de partida de las dudas filosóficas. Decía Popper: «Toda ciencia y toda filosofía son sentido común ilustrado». 




			



			 






			
Sentido común… como bien social compartido 




			



				El buen sentido es el que mejor está repartido entre todo el mundo. 




				RENÉ DESCARTES 




			




			 






			Una tercera forma de dar significado al «sentido común» es considerar que con esta expresión nos estamos refiriendo a las creencias, opiniones sensatas, conocimientos, etc., que son compartidos por la comunidad en la cual actuamos y que son considerados válidos, prudentes, razonables, aceptables… La cita anterior de Descartes puede entenderse como una observación irónica sobre esta repartición universal del sentido común. La palabra común se interpreta en este caso en un sentido sociológico, y su uso se deriva de la experiencia de haber captado lo que es más prudente o aceptable en el entorno. En palabras de Vico: «El sentido común es un juicio sin ninguna reflexión individual, habitualmente sentido por todo un orden, por todo un pueblo, por toda una nación o por todo el género humano». Para Moore, el sentido común es un criterio de aceptación universal de ciertas creencias o ideas que se suponen verdaderas por tradición. 




			En muchas informaciones periodísticas en las que se invoca a la «opinión pública» subyace esta idea de intentar captar la opinión más común de un determinado contexto social. Incluso en el movimiento de los indignados (15-M) subyace un intento de buscar un nuevo sentido a temas políticos, económicos, organizativos, etc. (Para una discusión lúcida de los sinsentidos sociales en la actualidad véase, por ejemplo, la obra de Borja Vilaseca de 2011 o el ensayo de Álvaro Arbonés de 2012.) 




			Para ilustres pensadores como José Ferrater Mora, la persona con sentido común general puede ser incapaz de elevarse más allá de lo habitual, de lo rutinario, es decir, corre el peligro de quedarse anclada en la apariencia más obvia de las cosas, aceptando las vivencias de otros sin necesariamente haber vivido experiencias propias que sustenten el posicionamiento personal. Para Ferrater Mora el sentido común/sensatez más que una capacidad intelectual es una capacidad moral, es aquella fuerza que nos impulsa a ver cuál es nuestra obligación en cada momento, a hacer lo que toca hacer, lo que es más apropiado. 




			Un tema a tener en cuenta es el del lenguaje natural cuyas ambigüedades son tantas que a menudo precisa de este sentido común social para ser interpretado. Muchos dichos cotidianos («quien a buen árbol se arrima buena sombra le cobija») pueden ser considerados en esta categoría de sentido común compartido. Es el sentido común que nos justifica determinados comportamientos morales, costumbristas, gastronómicos, etc. No obstante, Thomas Chalmers ya dejó escrito en 1836 que «no hay nada menos común que el sentido común». 




			



			 






			
¿CUÁL ES EL SENTIDO COMÚN QUE NECESITAMOS HOY? 




			



				No basta tener un sano juicio, lo principal es aplicarlo bien. 




				RENÉ DESCARTES 




			




			 






			Como acabamos de ver, el sentido común puede hoy significar muchas cosas, todas ellas interesantes. Pero el objetivo de este escrito es abordar una nueva dimensión del sentido común necesario para nuestra vida cotidiana actual, adoptando para ello la aproximación de una corriente surgida en el ámbito de la educación y que tiene entre sus más brillantes ideólogos a G. Pólya, B.J.F. Lonergan, G. Howson, M. Niss, B. Kuipers, D. Coben, N. Colleran, J. O’Donoghue o E. Murphy: el sentido común competencial. 




			Nos interesa especialmente hoy el sentido común competencial como sensatez, como habilidad para analizar, razonar y actuar en el contexto actual. Es un sentido común enriquecido con las informaciones que se poseen, con los conocimientos adquiridos, con las experiencias vividas… e impregnado de practicidad. Como dijo Darío Maravall: «aquello que los sentidos no perciben, lo percibe la inteligencia», invitando pues a una sensata combinación de sabiduría popular y razón propia. 




			Este sentido común que reivindicamos es el que en otros términos también hay quien lo denominaría sensatez, juicio. No se trata sólo de pensar bien sino de saber actuar en todos los casos, es decir, saber aplicar el pensamiento a situaciones reales. Lo que en lenguaje educativo podría denominarse ser competentes en sentido común, capacidad de juzgar y obrar acertadamente. 




			Como afirma Francesc Torralba: 




			



			 






			Por sentido común debemos entender no tan sólo la facultad de entender las cosas, sino la de entendernos los unos con los otros, llegando al acuerdo de que las cosas son objetivamente evidentes. Aquí radica la base del consenso o entendimiento. La raíz es el sentido común. 




			



			 






			Así pues, la idea básica es resolver los problemas que la vida presenta pero aprovechando al máximo nuestras facultades. No tiene interés que cuando afrontemos temas reales nos limitemos al «sentido común mínimo», prescindiendo de elementos que lo pueden enriquecer. 




			Imagine a una persona que, en Navidad, debe organizar un viaje en avión por el país. La competencia en sentido común será mirar combinaciones, escalas y precios totales de vuelo, de taxis o transportes terrestres, etc. Pero también ha de tener en cuenta la experiencia que dice que en días de gran tráfico aéreo los pilotos de una determinada compañía hacen a veces huelga. Así será lógico buscar todas las alternativas, pero eliminando ya a esa compañía de la lista. 




			



			 






			
¿QUÉ PUEDO HACER PARA DESARROLLAR MI SENTIDO COMÚN? 




			



				Sentido común es respetar y aprender de la sabiduría de la vida para aprender a crecer y ser más como persona. 




				J.G. GARZA 




			




			 






			Para dominar el sentido común en las concepciones tradicionales antes descritas no se precisa de preparación alguna. Pero para desarrollar el sentido común competencial que acabamos de describir sí que conviene una actitud positiva para actuar con reflexión, observar la realidad, experimentar personalmente las situaciones, contrastar dicha experiencia con la generalmente descrita por otros, intentar entender el porqué de las cosas, poner en juego lo que se sabe, tener conciencia de lo que se desconoce… y tener siempre el deseo de resolver en positivo los problemas que la vida cotidiana va presentando. 




			Así pues, si usted desea realmente practicar su sentido común competencial lo tiene fácil: simplemente debe combinar el sentido común general que ya posee con aquellas experiencias vividas personalmente y con aquellos conocimientos que puedan enriquecer sus decisiones o comportamientos. Si algo no se podrá programar nunca en un robot es precisamente el ejercicio del sentido común. Ejercitar el sentido común competencial es un privilegio de los humanos optimistas, pues, en el fondo, su ejercicio presupone siempre que las cosas pueden tener una solución razonable. Las cosas con sentido común las consideramos lógicas pero vale la pena mirar si además de lógicas resultan ser razonables. Para ello se escribió este libro. Ánimo. 




			

	  


	 	

	  

      



			 






			
II. VIAJE AL SINSENTIDO COMÚN 




			



			 






			
Historias reales donde el sentido común no estuvo presente y kits para recuperarlo 




			



				Si no hubiese nada equivocado en el mundo, no tendríamos nada que hacer. 




				GEORGE BERNARD SHAW 




			




			 






			El sentido común no es un sustituto o una alternativa al conocimiento adquirido a través de las experiencias y del estudio. En la mayoría de las situaciones de nuestra vida lo razonable es que el sentido común sea un complemento, es decir, que se combine bien lo que la memoria, la formación y la inteligencia aconsejan con la sensatez que la situación concreta requiere. 




			Muchas son las cosas que la humanidad ha podido ir comprendiendo y resolviendo. Algunas de ellas han resultado ser sorprendentes, incluso no intuitivas, alejadas de lo que el sentido común dictaría de entrada (¡la Tierra es esférica, no plana!). Por ello resulta mucho más pragmático combinar sentido común con conocimiento. Por ejemplo, no es «evidente» que lo mejor para evitar muchas enfermedades sea haberlas tenido antes (podría ser peligroso) y haber quedado inmunes; sin embargo, el descubrimiento de las vacunas lo debemos aprovechar y evitar así contraer una serie de males epidémicos. 




			Las pequeñas historias que se relatan en este apartado (todas ellas reales) son de sinsentido común. Las protagonizan poetas, camareros, vendedores, políticos, azafatas, personal de seguridad, internautas y personas como usted y como yo. Pero son pequeñas historias instructivas, pues la colección que se presenta es divertida y da pie a meditar sobre casos prácticos que nos permiten poner a prueba nuestro propio sentido común general. Aprender a andar es muy importante, pero caerse también enseña a caminar mejor. Así pues, viendo desfilar sinsentidos tenemos la oportunidad de observar errores y con ellos aprender a no repetirlos nosotros. Si la vida nos lleva a hacer muchas actuaciones faltadas de sentido común, al menos hagamos equivocaciones nuevas y evitemos repetir errores típicos. Incluso los sinsentidos comunes merecen tener ciertas dosis de creatividad. 




			



			 






			
1. LIMONERO MÍO DE MI CORAZÓN… 




			
Historias sociales donde el sentido común no actúa 




			



				El sentido común es el que nos dice que el mundo es plano. 




				STUART CHASE 




			



				 






				El béisbol es noventa por ciento mental y la otra mitad es física. 




				YOGI BERRA 




			




			 






			En Alicia en el País de las Maravillas hay una entrañable escena donde diversos personajes celebran el «no cumpleaños». Es todo un acierto descubrir que cada año tenemos trescientas sesenta y cuatro ocasiones (o trescientas sesenta y cinco en años bisiestos) para poder celebrar que no cumplimos años. Algo parecido a la referencia de Mariano Rajoy a «los que no se manifiestan», cuya mayoría absoluta está siempre asegurada. Lástima que todo esto no tenga ningún sentido y ningún interés. 




			Pero no sólo en los cuentos y la política se dan situaciones sin sentido. Tampoco tienen sensatez muchas de las cosas que hacemos habitualmente nosotros u observamos con estupor que hacen los demás. ¿Por qué leemos los horóscopos cada día? ¿Por qué aceleramos el coche al ver la luz verde para frenar inmediatamente en el siguiente semáforo? ¿Por qué pedimos café con sacarina mientras nos comemos un tocinillo del cielo? ¿Por qué nos metemos en gastos que luego tendremos dificultades para poder pagar? ¿Por qué seguimos consumiendo alimentos que sabemos que son perjudiciales para la salud? ¿Por qué seguimos haciendo cosas insostenibles (como gastar gasolina) a sabiendas de que las repercusiones a largo plazo serán nefastas? ¿Por qué los «indignados» confían en asambleas y votaciones a mano alzada para tomar decisiones? ¿Por qué unos estudiantes convocan una manifestación y afirman en su panfleto «no comenzaremos hasta que tú llegues»? ¿Por qué no se puede pasar un botellín de agua por la seguridad de un aeropuerto pero se puede comprar después de pasar el control? ¿Por qué hay personas que no desconfían al poner datos y fotos en internet? ¿Por qué la letra pequeña (de hecho minúscula) se incluye en documentos oficiales?… 




			Recientemente Mitt Romney, candidato a la presidencia de Estados Unidos, se preguntó por qué las ventanillas de los aviones no se podían abrir, afirmando con rotundidad «no sé por qué no se puede». Una muestra de que se puede llegar muy arriba sin un mínimo de sentido común. 




			En este capítulo le invitamos a leer una pequeña selección de historias reales y actuales donde el sentido común se tambalea. Muchas de ellas resultan divertidas pero a la par evidencian la falta constante de sentido común que envuelve, como una densa niebla, nuestra vida cotidiana y social. 




			La famosa medalla del amor basa su éxito en la esperanzadora proclama: «Más que ayer pero menos que mañana», pero la medalla del sentido común podría tener grabado el lema: «Menos que ayer pero más que mañana». 




			



			 






			LIMONERO MÍO DE MI CORAZÓN… 




			



			 






			Que un icono haya triunfado no impide que podamos plantearnos si tiene sentido su uso o su significado. Éste es el caso del corazón icónico: ♥. La dichosa imagen no tiene nada que ver con la forma del corazón humano. La forma del corazón de verdad no tiene ni los perfiles perfectamente curvados del icono gráfico, ni la entrada de arriba, ni la punta de abajo. 




			La cosa se empezó a liar con los griegos, que situaron el pensamiento y la razón en este órgano, supuestamente situado a nivel de diafragma, colocando luego los romanos el cerebro (vale decir: la mente, el alma) en el pecho. Memoria y corazón fueron también aliados, y prueba de ello es que en francés se conserva el par coeur y en inglés el by heart para referirse al recordar. Literalmente «recordar» se corresponde con «volver a pasar por el corazón». 




			Y la cosa se complica aún más cuando el sentimiento del amor se identificó con el músculo cardíaco, gracias a lo cual pasó a simbolizarse el amor con el maldito ♥. 




			Como el mercado es muy perspicaz, aparecen entonces ofertas muy variadas para poder evidenciar el verdadero amor: pasteles con forma de corazón, gafas, llaveros, botes de perfume, cajas, postales… y de los iconos se salta a las canciones y poemas donde el corazón pasa a ser el elemento clave. Así, mientras usted está de rodillas entregando la caja de bombones-corazón suena la melodía de: 




			



			 






			Ya no estás más a mi lado, corazón, 




			en el alma sólo tengo soledad… 




			



			 






			¡Lo que faltaba!… ahora aparece el alma. Y la cosa se va complicando incluso con limones: 




			



			 






			¡Ay limón, limonero! 




			Limonero mío de mi corazón… 




			



			 






			E incluso llega la lluvia al faltar paraguas al dolido corazón: 




			



			 






			No importa jamás no, no. 




			Lluvia al corazón… 




			



			 






			Y sigue un sinfín de títulos memorables como: Corazón de melón de Pérez Prado, Corazón de tiza de Radio Futura, Corazón partío de Alejandro Sanz, Corazón de mimbre de Marea, Corazón espinado de Maná, Corazón oxidado de Fito & Fitipaldis… 




			Pero el tema aún ha ido creciendo con las «revistas del corazón» y «los programas televisivos del corazón». Allí no hay cardiólogos sino personas y periodistas que viven de vender, comprar o difundir exclusivas sobre amores arruinados, nuevos amoríos y cualquier miseria humana que pueda retener la audiencia. 




			Ya no hay nada que hacer. El dichoso «corazón» se ha instalado en el mercado como forma y en nuestra vida como metáfora del amor. No tiene ningún sentido… pero ahí está. Incluso ya es popular la expresión iconográfica: 




			



			 






			I ♥ SENTIDO COMÚN 




			



			 






			No obstante mi amigo Rafael Gálvez insiste en la idea de que «hay corazonadas que son de puro sentido común». 




			



			 






			TRES CORTADOS Y UN CAFÉ 




			



			 






			Éramos cuatro personas en un bar. Pía, Eva y Katia pidieron un cortado y yo un café. El camarero llegó y para repartir las bebidas se atrevió a preguntar: «¿Quién ha pedido un cortado?». Una pésima estrategia: ¿no era más simple preguntar quién había pedido el café y repartir después los tres cortados? 




			En general el tema de los cafés ha ido adquiriendo una complejidad tremenda. A las clásicas opciones de «solo, con leche o cortado» se han unido diversas variaciones (con hielo, descafeinado de máquina, leche natural, café no muy caliente, americano, con sacarina, con poca leche, escocés, vienés…) y es curioso observar la buena fe de numerosos clientes sin demasiado sentido común y en barras con mucho ruido, intentando hacer pedidos a un desbordado barman que, como puede, intenta satisfacer a todos los requerimientos («americano caliente con sacarina, cortado con leche desnatada natural corto de café, con hielo y tres terrones…»). En el servicio de cortados se mantiene el sinsentido de que son servidos no en tacitas como los cafés, sino en vasitos de cristal que siempre queman las manos. ¿A quién se le ocurrió esto? ¿Por qué no se cambia? 




			Mi experiencia personal de pedir siempre «uno solo con sacarina» me ha hecho observar que en nueve de cada diez ocasiones el café me es servido con azúcar y he de insistir en la sacarina. Estando seguro de que los camareros no son sordos, mi conclusión es que… simplemente no escuchan. Creo que también en los casos que acabamos de comentar «con poco café», «muy caliente», etc., ocurre lo mismo. 




			



			 






			ALIMENTOS CADUCADOS 




			



			 






			A principios de diciembre de 2011 inspectores de sanidad retiraron de la venta cientos de productos de cuatro colmados de Barcelona al descubrir que todos estaban caducados desde hacía más de dos años. Los cuatro colmados eran de los que «siempre están abiertos». Obviamente esta venta es imperdonable y no es posible saber las molestias gastrointestinales que habrán podido sufrir muchos clientes. No se ha explicado si los alimentos ya iban a la tienda caducados o iban caducando pacientemente en los estantes ante la falta de compradores. En algunas ciudades se ha descubierto que una parte de las personas que esperan junto a los contenedores de basura de grandes superficies para poder llevarse alimentos recientemente caducados han resultado ser de hecho proveedores de estas tiendas donde lo caducado es rey. 




			Pero lo que demuestra esta historia es la falta de sentido común de tantos clientes que no se molestan en mirar la fecha de caducidad de los productos que compran. El sentido común no es confiar, sino leer. 




			Mientras que ahora se persiguen los alimentos caducados, un diario digital empezó el año con la noticia «Un bocadillo que no caduca». La eternidad de un bocadillo ataca al sentido común temporal. Luego en el artículo que sigue a tan exagerado titular ya queda claro que se trata de un invento americano para garantizar un periodo de caducidad de hasta tres años. Una eternidad de tres años resulta incluso corta. 




			El problema de los titulares periodísticos es que intentan captar la atención del lector y esperan que con ello el artículo sea leído con calma y las cosas se aclaren. El sinsentido es que a menudo los lectores sólo leen los titulares y se quedan con una visión poco definida del asunto. Los tuits con ciento cuarenta caracteres también presentan este problema. 




			



			 






			DE LOS NERVIOS DE VIAJAR EN AVIÓN 




			



			 






			En el mundo de la aviación hay diversos sinsentidos que le afectarán personalmente siempre que, ingenuamente, «intente» volar: 




			



			 






			• Nadie es responsable de nada: la empresa de gestión aeroportuaria no tiene ninguna responsabilidad sobre lo que hacen las compañías aéreas; éstas no tienen nada que ver con los servicios de equipajes; el personal de tierra no tiene relación con el de vuelo, ni éste con el personal de mantenimiento… 




			• Su posibilidad de volar no está relacionada con su billete y con lo que abonó: su viaje va ligado a un avión concreto. Para más sorpresa, el avión puede pertenecer a una compañía amiga de la que usted compró el billete (el mismo avión atiende diversos vuelos). El avión quizás ha acumulado varias horas de retraso por haberse dormido la primera tripulación del día o por una maleta sin identificar. Verá como muchos otros vuelos de esa compañía con el mismo destino van saliendo, mientras que usted sigue tirado en la terminal esperando a que llegue «su» avión. 




			• Nada de lo que usted haga (gritar, tenderse en el suelo, rellenar formularios de queja, llamar al servicio de atención al cliente, ponerse de pie sobre el mostrador de embarque…) tendrá ninguna influencia en su posible vuelo. Puede acabar detenido por la Guardia Civil del aeropuerto, pero esto tampoco influirá en su posibilidad de volar. 




			



			 






			Guardo como una joya un viejo billete de la compañía aérea más importante de España de 1997 donde al leer las condiciones de la contratación durante el retraso de un vuelo acabé por entender claramente la situación: 




			



			 






			El transportista se compromete a esforzarse todo lo posible para transportar al pasajero y equipaje con diligencia razonable (…) Las horas indicadas en los horarios (…) no se garantizan ni forman parte de este contrato (…) En caso de necesidad la compañía puede modificar o suprimir puntos de parada (…) Los horarios están sujetos a modificación sin previo aviso. El transportista no asume la responsabilidad de garantizar los enlaces… 




			



			 






			Pero si logra acceder al avión también entonces podrá descubrir algunos sinsentidos. Por ejemplo, asistirá al espectáculo que ofrece el personal de vuelo intentando contar a los pasajeros. Es un proceso largo que se repite varias veces hasta que una negociación de última hora lleva a la conclusión de que los números no cuadran; pero es tarde y el avión debe despegar. Pasajeros en los servicios, niños que ocupan asientos pero que en realidad deben ir en las rodillas de los padres, etc., dificultan el proceso de contar a pesar de que el personal usa un mecanismo para no descontarse. En aviones muy llenos la falta de sentido común es no proceder a contar los asientos vacíos y restar este número del total de asientos fijos del avión. 




			Pero si logra volar dé gracias a que el destino hoy le ha sonreído. Pocos tienen la misma suerte. La terminal está llena de ellos. 




			



			 






			LOS DISTINTOS IGUALES 




			



			 






			Una palabra maravillosa llena de sinsentidos es «igual». Abundan, aunque suene a paradoja, muchos iguales distintos. 




			Usted se encuentra por la ciudad a una amiga a la que el paso del tiempo no ha perdonado y exclama: «Te hablo de igual a igual, porque ya sabes que pensamos igual: estás igual que siempre, siempre estás igual»; por la calle una manifestación lleva pancartas exigiendo «igualdad» y vociferando contra las «desigualdades»; en la radio rememoran La vida sigue igual de Julio Iglesias y en la parroquia están cantando el Todos somos iguales a los ojos de Dios a pesar de que en el sermón se ha dicho que «no hay ninguna persona igual a otra»; una pareja discute en casa: «llegas tarde, igual que siempre»; en un ministerio se elabora un «Plan para la igualdad de oportunidades» a presentar en las Jornadas por la Igualdad; en el mercado le aseguran que los melones de ahora «son iguales que los del año pasado», es decir, no son los mismos pero son iguales; en un bazar le ofrecen muy baratos unos relojes «iguales a los Rolex»; su sobrino quiere que le aclare qué diferencia hay entre los iguales de 2 + 2 = 4, 2x + 1 = 3 y ½ = 2/4… muchas cosas diferentes declaradas iguales. Y para acabar de complicar el asunto, hay cosas iguales que tienen denominaciones diferentes según el lugar. Sirva de ejemplo el caso de la cerveza: el quinto de Barcelona es un botellín en Madrid o el tercio madrileño es una mediana barcelonesa. ¿Le da igual todo este lío de iguales? 




			



			 






			AMOR TARDÍO A PRIMERA VISTA 




			



			 






			Muchos son los varones que al llegar a una cierta edad cambian su pareja por un nuevo amor a primera vista. Sirvan de ejemplo los sorprendentes casos de Julio Iglesias y tantos otros. El amorcito a primera vista acostumbra a tener un mínimo de veinte años menos. Y lo que en un momento puede tener un sentido, al cabo de unos años pasa a ser una relación tortuosa donde la diferencia de edad va alejando no sólo la pasión inicial sino el interés y la comunicación. No es lo mismo ir de crucero para un viaje de bodas de una semana que acompañar cada día al marido a un centro de día. 




			Pero también venerables maduras o ancianas, de Sharon Stone a la Duquesa de Alba, pueden tener un flechazo con un joven al que le llevan varias décadas de ventaja pero que desean ser famosos, marqueses o esperar pacientemente a «poder conservar el r€cuerdo de $u amada». 




			Si no hay intereses oscuros escondidos, aun en casos de verdadero flechazo, el sentido común debería al menos aconsejar una cierta reflexión a largo plazo… a los dos implicados en la relación amorosa. Y esto vale para cualquier edad. 




			



			 






			LA SEGURIDAD EN ESTACIONES Y AEROPUERTOS 




			



			 






			El gran negocio de aparentar seguridad se ha instalado, de momento, en estaciones y aeropuertos. Desde hace años en las grandes estaciones de tren y sólo para los pasajeros que toman trenes «distinguidos» se ha establecido un control de acceso consistente en diversos empleados de agencias privadas de seguridad (en varios turnos) que obligan a pasar todo el equipaje por una máquina de control que permite al somnoliento guarda, observador de la pantalla asociada, ver si en los bultos se esconden rifles, bombas, espadas, etc. Pero los pasajeros pasan por el lado de la máquina llevando encima todo lo que desean. Así pues, es posible llevar en los bolsillos dos pistolas, tres granadas y un cuchillo plegable sin que ello pueda ser visto. Es estupendo poder viajar confiados. 




			Con motivo de un congreso en Albacete al que asistí, los organizadores no tuvieron un mínimo de sentido común al regalarnos a todos los participantes un notable cuchillo made in Albacete. Y como la mayoría tenía que regresar a casa en tren o avión imagino los problemas que el afilado regalito comportó en seguridad. Diversos colegas que tomamos el tren en Albacete pasamos los cuchillos en la maleta y los somnolientos hombres de seguridad de la compañía ferroviaria no los vieron o no los quisieron ver. Note que en el caso de trenes de cercanías o de media distancia no hay ningún control, así que son tan seguros como los otros. 




			Las medidas de seguridad en los aeropuertos de todo el mundo son hoy un gran negocio para las empresas que atienden el servicio. Miles de empleados de compañías privadas nos facilitan bandejas, ordenan colas, observan en las pantallas los contenidos del equipaje, hacen chequeos manuales, abren bolsos y maletas, vigilan los zapatos, etc. El sistema puede ser burlado en algunos casos con pistolas desmontables, con sillas de ruedas, con disfraces de limpiador del aeropuerto, con pases como trabajador de las tiendas, etc. Pero el reglamento se aplica «aparentemente» igual a todos y en ocasiones dos veces (double checking). 




			La siguiente situación la viví hace unos años en un aeropuerto estatal, en un momento en el que ya había control del equipaje de mano por parte de la Guardia Civil. Pasé mi bolsa sin problema pero al pasajero de atrás le observaron una cosa rara en la suya, y un guardia civil le obligó a abrirla. La inspeccionó y localizó el objeto delatado ostentosamente por su forma: era, ni más ni menos, una granada. Al pasajero le faltó tiempo para aclarar que se trataba de un encendedor con forma de granada. El guardia preguntó a su supervisor qué debía hacer y éste, en un alarde de «sentido común», le indicó: «Pues tira del soporte a ver si es verdad que es un encendedor». Por obediencia debida el guardia tiró de la anilla y en efecto se encendió la llama. Y aquí acabó la historia. ¿Y si hubiese sido una granada de verdad? 




			En otra ocasión yo iba a dar una conferencia sobre geometría y llevaba diversos instrumentos. Al pasar por seguridad el vigilante observó alarmado en mi bolsa de mano una punta de un compás metálico y rápidamente preguntó qué era aquel objeto. Con gran seguridad le respondí con una pregunta: «¿Pero no ve que es un compás de escultor con la proporción del número de oro?». Y lo curioso es que en este caso el vigilante, pensando que aquello debía ser una cosa de cultura general y no queriendo arriesgarse ante sus superiores a un ridículo espantoso, me respondió con un sorprendente «sí, claro; es un compás con el número de oro… ya puede pasar». Ni abrí la bolsa. 




			Más recientemente, regresando de Buenos Aires, al pasar por seguridad en el aeropuerto de Barajas me «descubrieron» un bote de dulce de leche dentro de mi equipaje de mano. Alertado sobre la imposibilidad de pasar «líquidos», inicié con el guardia civil de turno la discusión sobre si algo tan viscoso como el dulce de leche que se puede comer pero que es imposible beber, podía ser considerado líquido o no. En esta ocasión gané yo y el bote pudo proseguir camino. 




			Nunca se sabe cómo acaba esto de pasar por seguridad. Es lo único emocionante del caso. 




			



			 






			DEL CURRÍCULUM VÍTAE Y DE LA APARIENCIA FÍSICA 




			



			 






			En los tiempos actuales, y con vistas a la búsqueda de oportunidades laborales, la preparación de un buen currículo, el diseño de cómo actuar en entrevistas de trabajo y el cuidado de la apariencia física son temas que deberían preocupar más para poder optar a superar las selecciones de personal. Quizás los cuidados en estos temas no asegurarán el éxito final, pero parece razonable evitar quedar descartado/a por no haber preparado bien las presentaciones. Diversos estudios de la Universidad de Texas, Braun Research, Adecco, Robert Half y otras empresas han hecho aportaciones relevantes en relación al tema. Un auténtico sinsentido es que ocho de cada diez currículos son descartados por estar mal escritos, con faltas de ortografía, falta de datos o mala organización de los mismos; en un tercio de las entrevistas los seleccionadores o posibles empleadores no quedan convencidos del carácter idóneo de los aspirantes y el descuido en la apariencia física influye negativamente en la consideración final… en un cuarenta por ciento de los casos. 




			Es de sentido común que un currículo mal preparado es excluyente ya de entrada. Y que en una entrevista se trata de convencer sobre la idoneidad de la persona aspirante, cuidando las respuestas o formulando buenas preguntas, usando un tono de voz persuasivo, etc. Y el caso de la ropa y la apariencia física, que no todas las personas consideran importantes, siguen jugando un papel primordial. No se trata de ir a entrevistas con frac, con esmoquin o como si uno acudiera a una boda, pero tampoco con un aspecto descuidado, sucio, con llamativos tatuajes y piercings, etc. No es el momento de las reafirmaciones personales sino el de competir con otras personas… y ahí está el sentido común de cuidar el fondo y la forma de todos los detalles. 




			



			 






			PELIGROS NAVIDEÑOS 




			



			 






			En noviembre de 2011 empezaron a instalarse en las calles, como cada año, los adornos navideños para asegurar una iluminación festiva. Como es lógico, antes de proceder a la colocación de los paneles luminosos, se sitúan entre las casas los hilos que deben soportar luego las luces y se hace el cableado eléctrico. Un vecino de mi calle se negó rotundamente a que de la zona de su balcón del piso principal pudiera salir un soporte alegando un motivo muy concluyente: «No quiero que con la tensión de este hilo la casa se venga abajo». Los cálculos sobre las fuerzas y sus efectos no siempre tienen en cuenta el sentido común. No es preciso un master de ingeniería para saber que un cable con bombillas no puede tirar abajo un edificio. 




			



			 






			RUBALCABA, MONTI, RAJOY Y LOS PAGOS EN EFECTIVO 




			



			 






			Un sinsentido de los billetes y monedas en España en la época de las pesetas fue que a lo largo de los años iban caducando las piezas cuando nuevos diseños sustituían a los anteriores. Ello implicó que nadie confió nunca en hacer acopio de billetes o fugas de dinero en pesetas. Siempre se hizo en dólares americanos que siempre valen, sean de la emisión que sean. Ahora con los euros la situación es menos pintoresca pero el problema de las fugas en euros o dólares sigue preocupando a las autoridades, muchas de las cuales son unos auténticos prestidigitadores de la semántica. 




			Durante la campaña de noviembre de 2011 para las elecciones generales españolas, el candidato socialista Alfredo Pérez Rubalcaba prometió prohibir los pagos en efectivo superiores a tres mil euros. Poco después el nuevo gobierno tecnócrata italiano presidido por Mario Monti planteó limitar los pagos en efectivo a mil euros. Nunca Berlusconi hubiese puesto un límite así para «sus gastos»… En enero de 2012 el gobierno de Mariano Rajoy también se apuntó a los límites en efectivo: dos mil quinientos euros. 




			Si bien la idea que se desea transmitir, posiblemente, es la de evitar el fraude fiscal de operaciones con dinero negro a empresas, las propuestas son totalmente inviables por no poder implementarse en serio. ¿Cómo se puede vigilar el suelto que tienen millones de personas y cómo lo administran? ¿Querían hacer un corralito y que nadie pudiese sacar su dinero en efectivo? ¿Suprimir billetes y que circulasen sólo monedas de un céntimo de euro? La propuesta se escapa al sentido común para cantidades modestas, y sólo tendría un interés de control en grandes pagos. Para el colmo, la cifra dos mil quinientos es dos veces mil doscientos cincuenta, es decir, pueden hacerse pagos en efectivo a tantos empresarios como se quiera a base de subdividir lo acordado en diferentes cantidades que cumplirán cualquier restricción legal. 




			El sentido común está llamando a la puerta de la política. Los golpes a la puerta cada vez son más ruidosos. Pero un intrigante silencio parece ser la respuesta. 




			



			 






			¿NO SE ACUERDA DE MÍ? 




			



			 






			Una historia recurrente en mi vida ha sido ir encontrando personas con sentido común precario que habiendo asistido a alguna de mis conferencias y posiblemente habiendo intercambiado algún saludo al final, muchos años después me paran en la calle y me ofrecen la difícil cuestión del «¿no se acuerda de mí?». Que los asistentes a una charla puedan recordar al conferenciante (para bien o para mal) tiene su lógica. Que el conferenciante los recuerde sería sorprendente. Y quince o veinte años después sería un milagro. El problema es hallar una buena respuesta que no sea el «¡No!». Lo mejor es decir «¡Claro que sí!». A veces cuesta muy poco contentar a alguien. 




			En el caso de alumnos que han estado en tu clase al menos un año la situación debería ser diferente, pues los profesores los hemos tenido enfrente muchas horas. Pero el problema de no reconocerlos es otro. Los alumnos tenían dieciocho años… hace treinta años, por ejemplo, y normalmente la chica de dieciocho añitos y la señora de cuarenta y ocho no se parecen demasiado. Claro que los alumnos tienen el mismo problema al revés: el profesor de treinta años y el mismo señor con sesenta no tienen demasiado en común. ¡La edad no perdona! 




			



			 






			¿EL ORDEN DE LOS FACTORES NO ALTERA EL PRODUCTO? 




			



			 






			Esta popular afirmación que tiene pleno sentido en la multiplicación de números es usada sin sentido común en muchas otras circunstancias de la vida con resultados fatales. Montar un mueble sin seguir muy estrictamente el orden indicado le dejará sin mueble. Alterar el orden en la preparación de un cocido o una receta le arruinará el guiso. En lugar de pensar en el producto de números, tenga siempre presente que no es lo mismo ponerse la camisa y luego la americana que intentar situar la camisa por encima de la americana. 




			



			 






			SEÑALIZACIÓN INCOMPLETA Y PREGUNTAS 




			



			 






			Un clásico problema que se daba, hasta hace poco, en muchas poblaciones españolas era la poca señalización existente para indicar cómo llegar a los lugares clave (ayuntamiento, museo, hospital, farmacia…). Podía no haber ninguna pista. Pero lo más usual es que sólo hubiese una a la entrada de la población y luego «que la suerte lo acompañe». Ello lleva necesariamente a la imperiosa necesidad de ir abordando a peatones para intentar llegar a destino. Desafortunadamente unos peatones no conocen el lugar al que usted pretende ir, otros lo conocen pero no saben cómo indicar el camino, otros informan en sentido contrario, otros le envían a otro sitio donde le sugieren preguntar de nuevo, otros no dominan el idioma… Son sorprendentes las dificultades de los peatones del lugar para dar direcciones. Es un sinsentido pero es así. ¡El sentido común le debe inducir a no ir a ningún sitio sin el GPS! 




			



			 






			SENTIDO COMÚN EN EL USO DE INTERNET 




			



			 






			La habilidad en el uso de las nuevas tecnologías no parece garantizar que el sentido común digital se desarrolle. Las historias insensatas colgando fotos, dando datos personales, confiando en falsas webs de compra, etc., aparecen frecuentemente en los medios. Ahora los piratas son informáticos y al no ser vistos confunden a los «navegantes». Tanto es así que incluso a nivel gubernamental se ha colgado en: 




			



			 






			http://www.tusentidocomun.com/decalogo.php 




			



			 






			un sensato decálogo para que los usuarios tomen elementales precauciones: no fiarse de lo que se ofrece en la red, no colgar informaciones que puedan ser comprometedoras, usar programas de seguridad, no descargar archivos sin garantías, usar contraseñas adecuadas, guardar copias de seguridad, bloquear el sistema al ausentarse, etc. Es curioso que sean de hecho los mismos consejos triviales que uno aplicaría en su hogar para protegerse de personas extrañas, robos, etc. Sin embargo, parece que no siempre estas precauciones son tomadas por muchos internautas. 




			Frecuentes son los correos que nos comunican que hemos ganado miles de euros en loterías diversas, que alguien corrupto de un país africano nos quiere enviar una fortuna que tiene guardada, supuestos bancos en los que no tenemos cuentas pero que desean actualizar nuestros datos… la basura digital de cada día. Pero ante la insistencia de estos correos, uno, aunque sea inmigrante digital, acaba sospechando que en diversas ocasiones estos engaños deben tener respuestas positivas de ingenuos con muy poco sentido común. 




			



			 






			LOS BILLETEROS Y LOS NÚMEROS SECRETOS 




			



			 






			La mayoría de los billeteros del mercado permiten cumplir con diversas funciones: guardar las monedas por un lado, guardar los billetes, llevar multitud de tarjetas de crédito, fotos, el carné de conducir, el DNI y diversas tarjetas (sanitarias, de aparcamiento, de acceso al edificio…). Lo que en apariencia es una maravilla de diseño por su minimalismo es, en realidad, un grave error pues del robo o pérdida del flamante billetero se derivan una inmensidad de problemas, anulaciones inmediatas, realización de nuevas solicitudes, etc. Lo que tiene sentido común no es llevarlo todo junto sino llevarlo todo por separado… y un billetero sin nada para despistar. 
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